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[| clown 
A los artículos serios y razcjnados en 

que al director de "La Tierra" se le 
acusa de iraga-renglones y de huríar 
del conocimiento del pueblo, Ja ver­
dad; y se le prueba documentalmente 
que no resplandece la buena fé en sus 
actos públicos, contesta el etnpingo-
rrotado aludido, dándose dos voltere­
tas, haciendo muecas risibles y emú 
lando las glorias del inolvidable TonY-
Grice diciendo: Sí, me he comicfo 
renglones; pero eran In^ del iexto en 
francés. 

Esta/cs/iiva salida, causa el asom­
bro de sus devotos partidarios; estes, 
sueltan la carcajada y adjudican á su 
ídolo un nuevo título, el de gracioso; 
pero aquellos varones ilustres que des­
de las Cortes de Cádiz vistieron la 
honrosa l«ga del legisitcdor, de que 
tantas veces nos Jhabla el joven dipu-
tado, reniega de la democracia mo­
derna, que ha convertido á los ciowns 
en legisladores, tal vez para amenizar 
con sus piruetas y sus burdas gracias, 
la severidad con que está revestida la 
sagrada y noble misión de los repre­
sentantes del pueblo. 

Al jovial Diputado se le acusa de 
que á sabiendas de que era falso, di­
jo en el mitin, que de la Caja Muni­
cipal se habían estafado 78.000 y pi-
c» de pesetas y que en su periódico 
se había dicho, que esas 78.000 y pico 
de pesetas eran papeles mojados, y 
que esto txa. mentir ti. 

Pues aquí de las habilidades del 
clown; éste hecha mano de todo su re­
pertorio de gracias y publica un ex­
tenso artículo, en el que se desentien­
de de lo ijue dijo en el mitin y que 
era injurioso y calumnioso y dice: 
Nos acusan de embusteros, nos inju­
rian y nos insultan (esta vez no ha di­
cho, y me quieren pincfiar ¡milagro! 
porque htmos dich» que las 78.000 y 
pie» de pesetas eran papeles mojados 

calificativo suave, sin malicia y que 
nos debían agradecer. Pues bien, si­
gue diciendo el histrionescoparlanchín, 
¿qué son sino las 2.000 pesetas de de­
rechos de consumos por efecto que in­
trodujo la Casa Real? ¿qué sino, los 
centenares de pesetas de gratificacio­
nes en Murcia? ¿qué sino, aquellos re­
cibos que obran en Caja?; ¡ah!, excla­
ma desde la pista el cl«wn Witiza, y 
eso svponiendo que esos papeles 
dii^an verdad, que de no decirla, 
podría suponerse un delito ó varios de­
litos. 

¡Claro, inmune bloquista!; si es» no 
fuera lo que es, podría ser otra cosa; 
como si usted no fuera quien es, po-
dda ser Jak el Destripador ó eL Mika-
do. í* con esas parrafadas resulta, que 
para dcítruir el cargo de embustero 
que se le hace al que sostiene de pa­
labra y por escrito que las 73.000 y 
pico de peseteas, son papeles moja­
dos, cita unas «."uantas paitidas peque­
ñas, arrojí sob.^e ellas las sospe­
chas de que pue.<Í<fTt ser falcas y 
omite las partidas go^vdas, las que as­
cienden c más de se^snt* mil pese­
tas, que están con sus papeles en re­
gla, y pendientes sólo de que un Al­
calde quiera ingresar su iitiporttí en la 
Caja «n sustitución de esOís papeles 
p-rfectamenie justificados. 

Ese razonamiento del honorable Di­
putado, suponiendo que á esas peque­
ñas partidas no se le pudiese dar for­
ma legal y fuesen realmente papeles 
mojados, para probar qae toda la 
cantidad de data interina, era papel 
mojado, es el mismo que se podría 
emplear en el siguiente ejemplo: Un 
caballero tiene varias casas; una de 
20.000 duros; otro» de 10.000 y tres de 
1000 duros cada una; el director de 
"La Tierra" dice que D. Fulano (el 
caballero) tiene 33.000 duros en finca» | 
{hipotecadas); el caballero llama em­
bustero al director de "La Tierra" y 
éíte dice á su púkiiéo, y éste se lo 
cree ¡cómo .nó! yo he dicho la verdad 
porque las ires casas de á mil du­
ros cad« ana ¡están hipotecadas! 

( ¡Basta, basta por Dios, gracioso Wi­
tiza, que estamos malos de tanto reir! 

TU FRENTE 
Beadisa Dios la tu frente 

blanca y pura. 
Su tersura. 

1^ del mái-mot reluciente. 
Sus tonos, del nácar fino. 

Su nobleza. 
Su conjunto peregrino. 
Bendiga taita belleza, 

de contiiio. 
LM tu frente despejada 

?ólo puede cobijar 
la morada 

del mis honesto pensar. 
II que suela delatar, 
á mis ojos, tu mirada. 

Ls tu frente, 
que ampara tus pensamientos; 
que en tu mente 
decidirán, prontamente, 
de mis osados intentos. 

¡Ah, tu frente, vírginall 
, ¡Quién el bien me auticipara, 
' curación de tanto mal! 
¡Quién la hiciera toda clara! 

¡De cristal! 
Carlos Fernández Shaw. 

Soriano Lerroux 

JH 
La política n« es -Wna zona de la ac 

íividad A la que d e b ^ entrar ¿sólo un 
número de escogidos. Lí política no 
€s una profesión. Todos lo? ciudada­
nos deben ser políticos. Pero t todos 
los políticos debe reconocérsela un 
medio licito de vida, ajeno y distirtiO 
de Ir. pt)l!tica misma. 

Se concibe el caso de p»;rsonaS Q^^ 
se arruinen, que agoten todos sus i^^' 
dos de vivir, dedicados % la cosa pú­
blica. Se comprende que la pasión por 
el bien común, el impulso y la ceguera 
del ideal, puedan llevar hasta el olvido 
de los propios y personales intereses. 
Lo que de ningún modo puede ser lí­
cito, es que en esa lucha, en ese flujo 
y reflujo de la popularidad, se amasen 
esas fortunas que ahora se muestran 
con insolencia. Y sin «mbargo, por 
aquella debilidad que el pueblo tiene 
para los que le adulan,tolera tales ano­
malías, las disculpas las subraya con 
un gesto benévolo. 

Lerroux y Soriano son por excelen­
cia los dos tipos representativos de esa 
sarta de políticos, que no son más que 
políticos. Azcárate es catedi^tico y le­
trado insigne. Pablo Iglesias, es tipó­
grafo. Luís de Zulueta,—no cito más 

I que republicanos,—es abogado y pu-
1 blicista eminente. ¿Qué son Lerroux 

y Soriano? ¿Qué eran antes de que el 
favor popular ios exaltara? 

Pues ocurre con ambos, lo que en 
I parte, sucede con los que no tienen hi­

jos: su derecho á intervenir en la go­
bernación del pueblo, está disminuido 
idealmente. Quien no se siente ligado 
á los intereses de los ciudadanos por 
otra solidaridad que la misma convi­
vencia; quien no es una rueda más en 
el mecanismo social, y está engranado 
en una profesión, y siente sus oscila­
ciones; quien aspira á sustraerse á los 
modos normales de subsistencia, para 
vivir del altrui«mo, es sospechoso de 
insinceridad y de fraudulencia. Porque 
el altruismo capaz de producir una 
floración copiosa de gratitud y de idea­
les, no proporciona automóviles, ni 
cuentas corrientes en los Bancos. 

Obsérvelo bien el lector; hombres 
de tendencias y de aspiraciones políti­
cas divergentes, tienen una región don­
de vivir en armonía. Y es la de los pro­
cedimientos honrados y pulcros, la del 
decoro, la^dc la vida severa, íntegra, 
moral. Solo estos dos hombres son in­
capaces de reconocer á sus enemigds 
cualidad alguna loable.íSolo estos dos 
hombres niegan á los demás hasta |a 
posibilidad de acertar. 

Ni la consideración de que lucha,n 
por una misma causa es bastante para 
hacerles mostrarse justos, á uno res­
pecto del otro. 

Y este hecho incuestionable, es ;ó 
debe ser motivo de preocupación pafa 
cuantos amen á la multitdud, é inten­
ten llevarla por un camino de reden-

A. través del mitizxg 

Por id verdad y por Cartagena 
Prosiguiendo el comentario que. 

empezamos ayer, del discurso leído 
por el Concejal Sr. Pinero en el mi-
ting del domingo, tropezamos con el 
siguiente pasaje: 

«Y la prueba más coneluyente de 
i;i fasta de viabilidad del proyecto, es 
que ante la ausensia de licitadores 
para la subasta del empréstito, el 
Ayuntamiento en la áttima sesión del 
año 1909, acordó admitir créditos, 
en contra suya, á cambio de láminas 
del empréstito. No podía llegar á más 
depresivo extremo una operación que 
siempre ha de tener por base la ver­
dad, la buena fe, la confianza » 

Cualquiera pensará, leyendo la pri­
mera parto de ese párrafo, que ia 
subasta del empréstito se celebró 
sin resultado ante la nuseneia de 
Hsitadores; y que para asegurar la 
concurrencia de éstos en otra, el 
ayuntamiento tomó tales ó cuales 
acuerdos. 

Así es lógico inducirlo, partiendo 
de que de buena fe, se afirme la 
ausencia de licitadores, ya que és­
ta no puede csmprobarse, sino en el 
día, en el momento mismo de la su­
basta. 

Pues bien, nada más distante de ia 
verdad. La subasta del empréstito, 
la anunciada, la única, se suspendió 
por «I acuerdo del Ayuntamiento, 
que soMcitaron en la moción, quí 

de mejor amiento. Por que I ayer publicamos, los Sres. Alcaraz, 
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ción y 
ambos hombres acaparan hoy la ad­
miración popular. Y no se sabe que 
sea más lamentable: que la muche-
•'umbre les admire por ser simplemen-

T reflejo de las cualidades colecti-
"•ue, cosa más dolorosa aún, les 

fs siga como modelos dig-
„^^ ^„ ,„„ . •'itados y emulados, 
nos de ser m. 

CORRESPONSAL 

u 
te Ui 
vas, ó Lj 
aclame y i. 

Rumor sen '̂̂ '̂ '̂ " '̂ 
- •T-íí ni. 

Madrid '^. . ' ., 
I ,. . t PU 
La prensa recoge ¡as noticia "̂  ^ 

bliáidcis por los periódicos ingle.''^^ i 
en las que se asegura que se ha de-' 
mostrado que la explosión de! Cru­
ce o americano Maine ocurrid a írn la 
bahía de la Habana A las nueve de 
'a noche del día 15 de Febrero de 
U98, fué en el interior del bureo. 

García Vaso y Pinero. Ya este 
acuerdo, por sí sélo, es contrario á 
toda idea de ausencia de licitado es. 
Porque si ésta estaba descontanda 
como seguro resultado de la subasta, 
á qué suspenderla. 

Pero hay más, que no ha querido 
decir el Sr. Pinero. La suscripción 
total del empréstito á los tipos y en 
las demás condiciones del proyec 
to, estaba asegurada y afianzada, y 
!a licitación iba en busca de mejora 
de los tipos de negociación fijados y 
á la libre concurrtncia de suscrlpto-
res. 

^Cónio se puede conceptuar, ante 
*4lto de viabilidad á ese em-

j eíito. 
' prestito? ••«, 

Efectivament 
ísc'ordó admitir ere 
suya á cambio de lamine, 
ciónos de ese; empréstito 

el Ayu»tamionto 
*(iit03 en contra 

•»» ú obliga-

¿Pero es que eso puede concep 
tuafse como depresivo, contrario á 
la buena fe, á la verdad y á la con­
fianza'? 

Cualquiw ignorante inferirá lo 
contrario. 

Si el t mpréstit© se hacía para un i 
ficar, para convertir la deuda flotan­
te del Ayuntamiento ea fin de! 1908, 
íomás hanraio.lo que mejor demos­
traba la verdad y ta buena fé 4e la 
operación, lo que más pedía asegu 
rar ó garantizar á los acreedores del 
municipio el destino de- empréstito 
al pago de sus ctédítos era que'st', 
considorasen y admitiesen estos co­
mo dinero y se canjearan sus tiru­
los ó documentos justificativos por 
obligaciones ó láminas de ese em­
préstito. Los que no fuesen acroe-
dore. del Ayuntamiento, claro es, 
que habrían de entregar en ^efectivo 
la parte del capital qae suscribieran. 

Es tan claro todo esto, y está tan 
al alcance, hasta de Sos menos 
versados en esta clase de asuntos 
que tada inaistencia en fijario, lo os­
curecería. 

Después decía el Sr, Pinero: 
"Veamos ahora la razón económi­

ca de! famoso proyecto. 
Se emitía el empréstito al noventa 

por ciento con un interés de cinc* 
por ciento, y ei dos y medio de co­
misión, derechos reales, impresióu 
de láminas y resguardos, timbres y 
derechos notariales, todo eüo de 
cuenta de' Ayuntamiento. Conceptos 
éstos qne hacen un total á descontar 
de los dos millones, de doscientas 
setenta y tres mil pesetas distribuí 
das en la siguiente forma: 

Doscientas mil. por d«mérito de 
emisión; diez mi! por derechos rea­
les y tres mil par impreso, notario, 
timbro, etc. 

Por lo cual, el Ayuntamiento que 
contrataba dos mil ones, sólo perci 
bía un millón, settcietrtas treinta y 
siete mil pesetas." 

Todo eso, es verdad. Todo eso, 
es lo más normal, lo más corriente, 
lo indispensable en esta clase de 
operaciones. 

Nie lSr . Pinero, ni nadie, podr; 
demostrar que son desusados, alar­
mantes y mucho menos ruinosos, 

j i g ^ w 

32 El Ee« de Caríágéñá M DimmñHte áel Comendador 35 &4 El Eco de Qartagen» 

oye de lejos en el bosque vecino reíonar una to­
cata de trompa de caza de las má« animada». 

Así supuío, y no se equivocaba, que tu herma-
lío seguía caMndo todavía á aquelk Éiora crepus­
cular; mil» no por eso dejó de continuar su camino 
hasta la puerta grande. Acudid un doméstico al 
ruido de los paso» del caballo, y de un golpe de 
vUta inventarió rocín, jinete y su vestido raído. 

—El seior barón está de eaza—dije el lacayo. 
—¿Y la señora barones?, está? 
—Sí señor. 

—Entonces, intro jucidme ¿ su presercia. 
—¿Y á quién deberé anunciar?—prefuníó el 

lacayo con aire impertinente. 

—Anunciaiéi» al caballero de Montmorín. 
El Comendador arrojó la brida á otro domósli-

co, y «iguió al primero, quien lo condujo iiasta un 
saloncillo donde uoa dama joven tenía sobre sus 
rodilla» una heciiicera niñila de cuatro ó cinco 
años, blanca como la azucena, con tierroosos ca­
bellos castaños ensorfijados y esparcidos sobre 
los hombros. 

La criatura jugueteaba y se movía vivaracha coa 
su madre que la cubría de besos. 

Este espectáculo agradé musito al Comendador 
quien se paró embelesado en el umbral de la 
puerta. 

Al nombre de Montmorín, á la vista deí e«tran-

Al siguiente día, al despuntar el alba, echó pie 
a! e.9trlbo y partió hicia Montmotin. 

Pero ia víspera había cogido »n su» brazos á la 
liechicera Camila, murmurando consigo misno y 
cubriéndola de besos: 

—Esta ctiaturita sabrá un día lo que ha ganado 
con besar las canas de SH anciano tio. 

Y aguijoneando su caba>lo, dejó escapar un sus­
piro, que era como la conclusión de las tristísimas 
reflexiones que feabía hecho á propósito del egoís­
mo de la raza humana. 

don de! disimulo, y poi mucho que le de»agr}.'dara 
ver llegar á su casa á un hermano andrajoso, tío 
tse le notó, a¡ parecer, anteí? bien colmó ril Comen -
«dador con estrechas caricias. 

Desgraciadamente, Montmorín estaba dotado de 
una gran perspicacia; juzgaba de una ojeada á isa 

,^ombres, y adivinó los más íntimos pensamientos 

do Vll'lsf"»'--
—De '^eguro—dijo para sí—no me pguardirá 

mucho Pandír*^'^ ^" Montmorín. 

Sin embargo, ,̂ a»<5 algunos días en Arcy, y 

hasta pareció decidiu*'* * instalarse allí por largo 

tiempo. La sonora de Vilu^O"»' manifestaba por eüo 

una gran alegría, y en cuanto' ^ la bella hljlta, ha­

bíale tomado al anciano lío tan Jt^a" <^^''«°' 'J"^ '« 

"seguía por todas partes. 
Pero Vlllemur, á quien corifa prisa «) desetuba. 

razarse de su hermano, le anunció una: mañana 
que iba á partir para París. La barortesa deseaba 
pasar allí el restó de ia estación, y además iba ya 
haciendo grandemente frío en el campo, y luego, 
ademáif, Montmoíín no dehía olvidar que posfla 
una casita señoiisl á < riUas de! Gusín, y estsba 
en su interés el ir á hacerle su visita. 

El Comendador comprendió que aquello era una 
despedida en buenb forma de parte de su queiide 
hermano; inclinó la cabeza sin decir una palabra^ 
V dispuse sus preparativos de reaicha. 


